
El infinito despecho de los mapuches, en Chile 

 

No se ha encontrado solución alguna al conflicto entre agricultores y un pueblo que reivindica sus tierras ancestrales 

 

En Collipulli, que significa “tierras coloradas” en mapudungun, la lengua del pueblo autóctono mapuche, se ven 5 
cachorros sueltos cubiertos de esa tierra ocre y roja jugando en medio de un inmenso terrenal donde están aparcados 

grúas, tractores y maquinaria de todo tipo. La mayoría de estas máquinas han sido quemadas o están fuera de uso. Ha 

venido un empleado con una pick-up todoterreno, uno de los modelos de coche más usados en Chile, mientras Yasna 

Navarrete y su padre Juan comprueban los recientes estragos que ha padecido Sefomec, su empresa. “ En total, nos han 

quemado 45 máquinas”, explica Juan Navarrete. “Ya no hay nadie que quiera asegurarnos” añade su hija de 34 (treinta 10 
y cuatro) años, con las manos manchadas de hollín. Estos ataques suelen “ir acompañados de cartas anónimas que 

reivindican la causa mapuche”, asegura.  

 


